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Prólogo

Mi intento en esta traduccion es, que puedan los Españoles, sin el socorro de la lengua latina, leer y entender sin tropiezo las obras de Cayo Salustio Crispo. Su hermosura, su gracia y perfeccion han dado en todos tiempos que admirar á los sabios, los cuales á una, voz le han declarado por el príncipe de los Historiadores romanos. Ninguno de ellos es tan grave y sublime en las sentencias; tan noble, tan numeroso, tan breve, y al mismo tiempo tan claro en la expresion. En él tienen las palabras todo el vigor y fuerza que se les puede dar; y en su boca parece que significan más que en la de otros escritores: tan justa es la colocacion, y tan propio el so que hace de ellas. Aun por esto son casi inimitables sus primores; y no es ménos difícil conservarlos en una traduccion. Pero si en algun idioma puede hacerse, es en el español. A la verdad, nuestra lengua, por su gravedad y nervio, es capaz de explicar con decoro y energía los más grandes pensamientos. Es rica, armoniosa y dulce; se acomoda sin violencia al giro de frases y palabras de la latina; admite su brevedad y concision, y se acerca más á ella que otra alguna de las vulgares. Bien conocieron esto los sabios extranjeros que juzgaron desapasionadamente; y áun hubo entre ellos quien la vindicó de cierta hinchazon y fasto que algunos le han-querido injustamente atribuir. Por otra parte, los genios españoles aman de suyo lo sublime, y no se contentan con la medianía: y así, nuestros escritores de mayor crédito se propusieron imitar á Salustio, con preferencia á César, Nepote, Livio, y demas Historiadores latinos; como se echa de ver en Don Diego de Mendoza, Juan de Mariana, Don Cárlos Coloma, Don Antonio Solís y otros. Pedro Chacon y Jerónimo Zurita le ilustraron con eruditas notas. Y cuando todavía los Griegos no habian renovado en el Occidente el buen gusto de la literatura, ya entre nosotros Vasco de Guzman, á ruego del célebre Fernan Perez de Guzman, Señor de Batres, habia hecho la traduccion española de este autor, que se halla manuscrita en la Real Biblioteca del Escurial: obra verdaderamente grande para aquellos tiempos, y de que no tuvo noticia Don Nicolás Antonio. De ella desciende la que en el año 1529 publicó el Maestro Francisco Vidal y Noya; el cual, especialmente en el Jugurta, apénas hizo otra cosa que copiar á este autor, aunque no le nombra. Otra hizo Manuel Sueiro, que se imprimió en Amberes en el año 1615. Y es bien de notar la estimacion con que se recibieron en España estas traducciones; pues la del Maestro Vidal y Noya, ó bien se llame de Vasco de Guzman, se imprimió tres veces en poco más de treinta años. La desgracia es que ninguna de ellas se hiciese en el tiempo en que floreció más nuestra literatura, y en que por la misma razon se cultivo tambien la lengua con mayor cuidado. Realmente todas desmerecen cotejadas con el original, y distan mucho de aquel decir nervioso y preciso que caracteriza al autor. Esto me ha movido á emprender de nuevo el mismo trabajo, y á experimentar si podria hacerse una traduccion más digna de la lengua española, y que se acercase más á la grandeza del escritor romano. Para ello, en cuanto al estilo y frase, me he propuesto seguir las huellas de nuestros escritores del siglo xvi, reconocidos generalmente por maestros de la, lengua, y evitar con la atencion posible las expresiones y vocablos de otros idiomas, que muchos usan sin necesidad; no debiendo esto - hacerse sino cuando en español no se halla su equivalente, 6 no puede explicarse con propiedad y energía lo que se intenta declarar. Tal vez porque huyo este escollo, habrá quien diga que doy en el opuesto, y que en mi traduccion uso afectadamente de alguna voz española ya anticuada. Si se creyese afectacion, la misma notaron muchos en Salustio respecto de las voces latinas. Y ojalá que con esto abriera yo camino á nuestros escritores, amantes de la riqueza y propiedad de su lengua, para que hiciesen lo mismo, y poco á poco le restituyesen aquella su nobleza y majestad que tuvo en sus mejores tiempos. No puede verse sin dolor, que se dejen cada dia de usar en España muchas palabras propias, enérgicas, sonoras y de una gravedad inimitable, y que se admitan en su lugar otras que, ni por su orígen, Ni por la analogía, ni por la fuerza, ni por el sonido, ni por el número son recomendables, ni tienen más gracia que la novedad.

Para mayor exactitud en la traduccion, he procurado seguir, no sólo la letra, sino tambien el órden de las palabras, y la economía y distribucion de los períodos; dividiéndolos, como Salustio los divide, en- cuanto lo permite el sentido de la oracion y el genio del idioma. De suerte que en muchos de ellos, si se cotejan, se hallará la misma estructura y los mismos apoyos y descansos con que se sostiene y suaviza la pronunciacion.


De la vida y principales escritos de Salustio

A Cayo Salustio Crispo hicieron famoso su vida y sus escritos. La memoria de éstos durará cuanto durare el aprecio de las letras. Aquélla debiera pasarse en silencio, y áun sepultarse en el olvido. Diré, sin embargo, brevemente, que nació en el año 668, ó en el 669 de Roma, en Amiterno, pueblo de los Sabinos, en el mismo confin del Abruzo, no léjos de la ciudad de 7a Aguila, la cual, segun Celario afirma, se engrandeció con sus ruinas. Fué de familia ilustre. De pequeño se aplicó á las letras, y trasladado á Roma y á los negocios del Foro, se dejó arrastrar de la ambicion: vicio que no se avergienza de confesar, ó porque era general, ó porque, segun frase del mismo, se acerca más ¿ la virtud. De edad de 34 años, en el de 702 de Roma, obtuvo el Tribunado de la plebe. En este magistrado se hubo muy mal; y en él y en los dos siguientes años dió motivo á que se le echase con ignominia del Senado. Favorecióle Julio César, y le restituyó á su lugar y dignidad, honrándole despues con la Cuestura y Pretura, y últimamente, por los años 707 de Roma, con el gobierno de la Numidia, en cuyo empleo acabó de darse á conocer, saqueando la provincia. Fastidiado de los nesocios, quizá porque no le salian á su gust», se resolvió á vivir privadamente el resto de su vida. Murió de 50 años (no de 70 como Juan Clerc afirma), si es cierto lo que tambien este autor, siguiendo la comun opinion, dice. que nació en el año 669 de Roma, en el tercer Consulado de Lucio Cornelio Cina, y Cneo Papirio Carbon; y que murió en el de 719, siendo Cónsules Sexto Pompeyo, y Sexto (ó Lucio) Cornificio, cuatro años ántes de la batalla Acciaca.

En cuanto á sus obras, hay varias opiniones acerca del tiempo en que las compuso. Juan Clerc sospecha que así el CatiZina como el Jugurta se escribieron poco despues de haber Salustio obtenido el Tribunado. Pero sus conjeturas de haber vivido entonces Salustio apartado de Los negocios, y de no ser enemigo de Ciceron, son muy endebles. Porque tambien despues del gobierno de la Numidia vivió retirado; y en los últimos años de su vida, en que pudo escribir sus obras, habria ya cesado la enemistad con Ciceron, puesto que éste habia muerto algunos años ántes, en el de 711 de Roma. Fuera de que, con lo que el mismo Clerc añade: 19 ser aquellos escritos de un hombre de pocos años, destruye sus conjeturas; porque acababa de decir que Salustio nació en el 669 de Roma, y, segun esta cuenta, en el de 702 tendria poco más de 33 años.

Soy de parecer que ambas obras se escribieron despues de la muerte de Julio César, Ó de los idus de Marzo del año 710 de Roma. Del Catilina lo da á entender claramente el mismo Salustio en la comparacion que hace entre César y Caton. 77455 (dice) en mi tiempr dos varones; y mo hablaria de este modo si entónces viviera Julio César. Siendo, pues, constante que el Catilina se escribió ántes que el Jugurta, lo que además del general consentimiento de los doctos, se reconoce por el exordio del mismo Catilinu, donde se mues- - tra que éste fué el primer ensayo de sus escritos, en las palabras: vuelto d mi primer estudio, de que la ambicion me habia distraido, determine escribir la Historia del Pueblo Romano; se convence que tambien el Juguria fué posterior á la muerte de Julio César.

Pero yo añado que esta última obra tardó aún algunos años en escribirse, y que lo indica bastantemente Salustio, cuando en su exordio, despues de haber dicho: 7os magistrados y gobiernos, y en una palabra, todos los empleos de la República son en mi juicio en este tiempo muy poco apetecibles, prosigue hablando de esta suerte contra los que atribuian su retiro á flojedad y desidia: /os cuales si reflexionan, lo primero, en qué tiempos obtuve yo empleos públicos, y qué sujetos competidores mios no los pudieron alcanzar; y además de esto, qué clases de gentes han legado despues a la dignidad de Senadores; reconocerán, sin duda, que no fué pereza la que me hizo mudar de proposito, sino justa razon que para ello tuve. Porque las palabras en este tiempo, en qué tiempos nbtuve yo, y qué clases de gentes han legado despues, etc., manifiestan que habia pasado mucho tiempo desde que Salustio obtuvo empleos, esto es, desde los últimos años de Julio César, hasta que trabajó esta obra.

Aun más claro en el mismo exordio. Habiendo dicho que los que obtienen con fraudes los empleos de la República no por eso son mejores, ó viven más seguros, prosigue así: el dominar un ciudadano d su patria y d los suyos, y obligarles con la fuerza, dun cuando se llegue á conseguir y se corrijan los abusos, siempre es cosa dura y arriesgada, por traer consigo todas las mudanzas de gobierno muertes, destierros y otros desórdenes; y por el contrario empeñarse en ello vanamente y sin más fruto que malquistarse á costa de fatigas, es la mayor locura; si ya no es que haya quien poseido de un infame y pernicioso capricho, quiera el mando para hacer un presente de su libertad y de su honor á cuatro poderosos. Donde en mi juicio señala Salustio como con el dedo la mudanza de la República en Monarquía en las palabras: todas las mudanzas de gobierno; la muerte de César y las proscripciones que con ese motivo hubo en las inmediatas: muertes, destierros y otros desordenes; la temeridad y locura de Bruto y Casio, que prometiéndose restituir la libertad á Roma con el asesinato de Julio César, no hicieron más que poner el gobierno en manos de los Triumviros, en lo que sigue: es la mayor Zocura, y hacer un presente de su libertad y de su honor á cuatro poderosos. Y esto prueba bien que Salustio escribió el Juguría cuando estaba en su auge el Triumvirato, esto es, años despues del 711 de Roma. No pudo Salustio hablar en otro tono de César, á fuer de agradecido; ni nombrarle, ni declarar á los Triumviros, porque habia en ello riesgo; y así se contentó con darlo á entender por estos rodeos.

La misma serie del Jugurta manifiesta que Salustio no acabó de perfeccionarlo; porque su última mitad está defectuosa en varias partes. No nombra la ciudad que se tomó por la industria y valor del Ligur; ni el alcázar Real, á cuya conquista fué Mario cuando llegaron los Embajadores de Boco al campo de los Romanos; y áun la prision y entrega de Jugurta á Mario y el triunfo de éste lo cuenta con la mayor frialdad, como quien solamente apunta, y por decirlo así, toma los cabos de lo que se propone tratar con más extension. Ni dice nada del paradero de Jugurta, que unos creen que murió de hambre y frio en un silo, otros que fué precipitado de la roca Tarpeya, y otros, con Paulo Orosio, que le fué dado garrote en la cárcel.


La conjuracion de Catilina

Justa cosa es que los hombres, que desean aventajarse á los demas vivientes, procuren con el mayor empeño no pasar la vida en silencio como las bestias, á quienes Naturaleza crió inclinadas á la tierra, y siervas de su vientre. Nuestro vigor y facultades consisten todas en el ánimo y el cuerpo: de éste usamos más para el servicio, de aquél nos valemos para el mando: en lo uno somos iguales á los dioses, en lo otro á los brutos. Por esto me parece más acertado solicitar gloria por medio del ingenio, que de las fuerzas corporales; y puesto que la vida que vivimos es tan breve, eternizar cuanto sea posible nuestro nombre: porque la gloria que producen las riquezas y hermosura, es frágil y caduca; la virtud, ilustre y duradera. No obstante esto, hubo larga y porfiada disputa. entre los hombres, sobre si el ejercicio de la guerra se adelantaba más con las fuerzas del cuerpo, Ó con el vigor del ánimo: porque para cualquiera empresa se necesita de consejo; resuelta una vez, de pronta ejecucion. Y así el ánimo y el cuerpo, no pudiendo obrar por sí solos, mutuamente se necesitan y socorren.

En lo antiguo los Reyes (que este fué el nombre que se dió en el mundo á los primeros que mandaron) ejercitaban ya el ánimo, ya el cuerpo, segun el genio de cada uno: áun entónces pasaban los hombres la vida sin codicia: todos estaban contentos con su suerte. Pero despues que Ciro en Asia, y en Grecia los Lacedemonios y Atenienses comenzaron á sojuzgar los pueblos y naciones, á guerrear por solo el antojo del mando, y á medir su gloria por la grandeza de su Imperio; entónces mostró la experiencia y los sucesos que el nervio de la guerra es el ingenio. Y á la verdad si los Reyes y Generales hiciesen tanto uso de él en tiempo de paz, como en la guerra, con más tenor é igualdad irian las cosas humanas, ni lo veríamos todo tan trocado y confundido: porque el mando fácilmente se conserva por las virtudes mismas con que al principio se alcanzó. Pero luégo que ocupa el lugar del trabajo la desidia, y el capricho y soberbia el de la moderacion y equidad, múdase juntamente con las costumbres la fortuna: y así pasa siempre el Imperio del malo y no merecedor á los mejores y más dignos. La tierra, los mares, y cuanto encierra el mundo está sujeto á la humana industria; pero con todo hay muchos que entregados á la gula y al sueño pasan su vida, como peregrinando, sin enseñanza ni cultura; á los cuales, trocado et órden de la naturaleza, el cuerpo sirve sólo para el deleite, el alma les es de carga y embarazo. Para mí no es ménos despreciable 11 vida de éstos que la muerte, porque ni de una ni de otra queda memoria: y me parece que solo vive y goza de la vida el que ocupado honestamente procura granjearse fama por medio de alguna hazaña ilustre ó virtud excelente. Pero como hay tantos caminos, Naturaleza guia á cada uno por el suyo.

Noble cosa es hacer bien á la República; pero ni el bien hablar carece de su mérito. En paz y en guerra hay campo para hacerse un ciudadano ilustre: y así no sólo se celebran muchos que hicieron cosas grandes, sino tambien que las escribieron de otros. Y á la verdad, aunque nunca sea tan digno de gloria el que escribe como el que hace las cosas, me parece sin embargo muy difícil escribir bien una historia: ya porque para esto es menester que las palabras igualen á los hechos; ya porque hay muchos que si el escritor reprehende algun vicio, lo atribuyen á mala voluntad ó envidia; y cuando habla del valor grande y de la gloria de los buenos, creen sin violencia lo que les parece que ellos pueden fácilmente hacer; pero si pasa de allí, lo tienen por mentira, ó por exageracion. Yo, pues, en mis principios, siendo mozuelo, me trasladé, como otros muchos, del estudio á los negocios públicos, donde hallé mil cosas que me repugnaban: porque en lugar de la modestia, de la frugalidad y desinteres, reinaban allí la desvergienza, la profusion y la avaricia. Y aunque mi ánimo, no acostumbrado á malas mañas, rehusaba todo esto, mi tierna edad cercada de tantos vicios se dejó corromper y apoderar de la ambicion: de suerte que, repugnándome las malas costumbres de los otros, no me atormentaba ménos que á ellos la envidia y la ánsia de adquirir honor y fama.

Ya pues que descansé de muchos trabajos y peligros que habia pasado, y que me resolví á vivir el resto de mi vida léjos de la República, no fué mi ánimo desaprovechar este buen tiempo, entregado á la ociosidad y á la desidia, ni ocuparme tampoco en el cultivo del campo, ó en la caza, dedicado á oficios serviles; sino ántes bien, vuelto á mi primer estudio de que la ambicion me habia distraido, determiné escribir la historia del Pueblo romano, no seguidamente, sino eligiendo esta ó aquella parte, segun me pareciese más digna de contarse; tanto más, que yo nada esperaba ni temia, y que me hallaba del todo libre de partido. Así que brevemente y con la puntualidad posible contaré la conjuracion de Catilina, cuyo hecho me parece uno de los más memorables por lo extraordinario de la maldad y del peligro á que expuso á la República. Pero ántes de hablar en ello conviene decir algo de las costumbres de este hombre.

Lucio Catilina fué de linaje ilustre, y dotado de grandes fuerzas y talento, pero de inclinacion mala y depravada. Desde mancebo fué amigo de pendencias, muertes, robos y discordias civiles, y en esto pasó su juventud. Sufria, cuanto no es creible, la hambre, la falta de sueño, el frio, y demas incomodidades del cuerpo: en cuanto al ánimo, era osado, engañoso, vario, capaz de fingir y de disimular cualquiera cosa, codicioso de lo ajeno, pródigo de lo suyo, vehemente en sus pasiones, harto afluente en el decir, pero poco cuerdo. Su corazon vasto le llevaba siempre á cosas extraordinarias, desmedidas, increibles. Desde la tiranía de Lucio Sila se habia altamente encaprichado en apoderarse de la República, sin detenerse ni reparar en nada, con tal que consiguiese su intento. Inquietaban cada dia más y más su ánimo feroz la pobreza y el remordimiento de su conciencia: males ambos que habia él aumentado con las perversas artes que se dijeron ántes. Brindábanle además de esto las costimbres estragadas de Roma, combatida á un mismo tiempo de dos grandes y entre sí opuestos vicios: el lujo y la avaricia. La cosa nos guia por sí misma (pues nos acuerda el tiempo las costumbres de Roma) á tomarla desde su principio, y tratar brevemente de las leyes y gobierno de nuestros mayores en paz y en guerra; del modo con que administraron la República; cuánto la engrandecieron, y cómo poco á poco degenerando, de muy frugal y virtuosa, ha venido á ser la más perversa y estragada.

A Roma, segun es tradicion, fundaron y poseyeron en el principio los Troyanos, que prófugos con su capitan Eneas andaban vagando sin asiento fijo: y con ellos los Aborígenes, gente inculta, sin leyes, sin gobierno, libre y desmandada. Juntos estos dos pueblos dentro de un recinto de murallas, no es creible cuán fácilmente se hermanaron, no obstante ser de linaje desigual y de diferente lengua y costumbres. Pero luego que su Estado, creciendo en gente, cultura y territorio, se vió floreciente y poderoso, su opulencia le acarreó envidia, como sucede de ordinario en las cosas humanas; y así los reyes y pueblos comarcanos los comenzaron á inquietar con guerras, en que pocos de sus aliados les ayudaban, desviándose los demas amedrentados del peligro. Pero los Romanos, atentos á su policía y á la guerra, se daban prisa y se apercibian, animándose unos á otros: salian al encuentro al enemigo; defendian con las armas su libertad, su patria y sus familias; y ya que habian valerosamente superado los peligros, se ocupaban en ayudar á sus confederados y amigos, y se granjeaban alianzas no tanto admitiendo, como haciendo beneficios. Su gobierno estaba ceñido á determinadas leyes, y daban nombre de Rey al que le obtenia. Los ancianos, que aunque faltos de fuerzas, conservaban vigoroso el ánimo por su sabiduría y experiencias, eran los escogidos para consejeros de la República; y estos, bien por su edad, ó porque tenian el cuidado de padres, se llamaban con este nombre. Pero despues que el gobierno regio, establecido en los principios para la conservacion de la libertad y aumento del Estado, degeneró en soberbia y tiranía; mudando de costumbre, redujeron á un año el imperio, y crearon dos Cónsules que les gobernasen: persuadidos á que de esa suerte era imposible que el corazon humano se engriese con la libertad del mando.

En este tiempo empezaron los Romanos á señalarse más y más, y á dar á conocer su ingenio. Porque á los reyes no dan que recelar los flojos y cobardes, sino los buenos y valerosos; y siempre la virtud ajena les causa sobresaltos. No es creible, pues, cuánto vuelo tomó en breve tiempo la ciudad, una vez sacudido el yugo: tal deseo de gloria habia entrado en sus ciudadanos. El primer estudio de la juventud, luégo que tenía edad para la guerra, era aprender en los reales con el uso y trabajo el arte militar; y ponia su vanidad más en las lucidas armas y caballos belicosos, que en la lascivia y los banquetes. Á hombres, pues, como éstos ningun trabajo les llegaba de nuevo, ningun lugar les era escabroso ó arduo, ni les espantaba la vista del enemigo armado: todo lo habia allanado su valor. Su grande y única contienda era por la gloria. Todos querian ser los primeros en herir al enemigo, en escalar las murallas, en ser vistos y observados miéntras que hacian tales hechos. Estas eran sus riquezas, esta su buena fama y su nobleza mayor. Eran avaros de alabanza, despreciadores del dinero: amantes de gloria hasta lo sumo; de riquezas hasta una honesta medianía. Pudiera yo contar en cuántas ocasiones deshizo el Pueblo romano con un puño de gente grandes ejércitos de enemigos; cuántas ciudades por naturaleza fuertes ganó por asaltó, si esto no hubiese deapartarme mucho de mi propósito.

Pero á la verdad en todo ejerce su imperio la fortuna, ensalzando, ó abatiendo las hazañas, más por su capricho que segun el merecimiento. Las de los Atenienses fueron, segun yo entiendo, harto esclarecidas y magníficas, aunque en la realidad no tanto como se ponderan; pero la copia que allí hubo de ingenios grandes que las eccribiesen, hace qe hoy se tengan por las mayores del mundo; y así el valor de los que las hicieron llega en la estimacion comun al mismo elevado punto de grandeza á que llegaron en su elogio los escritores más ilustres. Pero en Roma hubo siempre escasez de éstos: porque los sabios eran los que más se ocupaban en los negocios públicos: nadie cultivaba las letras sin las armas; los valerosos y esforzados preferian el obrar al escribir, y más querian que otros los alabasen por sus hechos que referir ellos los ajenos.

De esta suerte, en paz y en guerra reinaban las buenas costumbres: habia entre los ciudadanos estrecha union: la avaricia no se conocia: lo justo y bueno se observaba más por natural inclinacion que por las leyes. Sus contiendas, discordias y enemistades eran con los enemigos; entre ciudadanos no se disputaba sino de la primacía en el valor. Eran además de esto espléndidos en el culto y sacrificios de los dioses, frugales en sus casas, fieles con sus amigos. El valor en la guerra, y la equidad en la paz eran sus dos apoyos, y los de la República. Para mí son pruebas muy claras de esto el que en tiempo de guerra más veces castigaban á los que, llevados del ardor militar, peleaban contra el órden que se les habia dado, ó empeñados en la batalla, tardaban en retirarse á la señal, que á los que desamparaban las banderas y cedian su lugar al enemigo; y en la paz mantenian el imperio más premiando que haciéndose temer; y si eran agraviados, ántes querian disimular que tomar satisfaccion.

Pero despues que con el trabajo y la justicia se acrecentó la República; que reyes grandes fueron domados con las armas, y sojuzgadas á viva fuerza naciones fieras y pueblos numerosos; que Cartago, competidora del Imperio romano, fué enteramente arruinada; que tierra y mar estaba llano á su poder; entónces comenzó á airarse la fortuna, y á confundirlo todo. Los mismos que habian de buena voluntad sufrido trabajos, peligros, sucesos adversos y de dudoso éxito, se dejaron vencer y oprimir del peso de la ociosidad y las riquezas que no debieran desear. Primero, pues, la avaricia; luégo fué creciendo la ambicion; y estos dos fueron como la masa y material de los demas vicios. Porque la avaricia echó por tierra la buena fe, la probidad y las demas virtudes; en lugar de las cuales introdujo la soberbia, la crueldad, el desprecio de los dioses, el hacerlo todo venal. La ambicion obligó á muchos á ser falsos; á tener una cosa reservada en el pecho y otra pronta en los labios; á pesar las amistades y enemistades, no por el mérito, sino por el provecho; y finalmente, á parecer buenos más que á serlo. Esto en los principios iba poco á poco creciendo, y una Ú otra vez se castigaba; pero despues que el mal cundió como un contagio, trocóse del todo la ciudad; y su gobierno, hasta allí el mejor y más justo, se hizo cruel é intolerable.

Pero al principio más estrago que la avaricia hizo en aquellos ánimos la ambicion, que aunque vicio, no dista tanto de la virtud; porque el bueno y el malo desean para sí igualmente la gloria, el honor y el mando. La diferencia está en que aquél se esfuerza á conseguirlo por el camino verdadero; éste, como se halla destituido de mérito, pretende por rodeos y engaños. La avaricia, al contrario, consiste en aficion y deseo de dinero, que ningun sabio apeteció jamás; y este vicio, como empapado en mortal veneno, afemina el cuerpo y el ánimo de los varones fuertes, es siempre insaciable y sin término, ni se disminuye con la escasez ni con la abundancia. Pero despues que ocupada á fuerza de armas la República por Lucio Sila, tuvieron sus buenos principios tan desastrado fin, todo fueron robos y violencias: unos codiciaban las casas, otros las heredades ajenas; y sin templanza ni moderacion alguna los vencedores ejecutaban feas y horribles crueldades en sus conciudadanos. Contribuyó tambien á esto el haber Lucio Sila, contra la costumbre de los mayores, tratado con demasiada indulgencia y regalo al ejército que habia mandado en Asia, á fin de tenerle á su devocion. Los países deleitosos y amenos, junto con el ocio, hicieron muy en breve deponer á los soldados su ánimo feroz. Allí se vió por la primera vez el ejército del Pueblo romano entregado á la embriaguez y á la lascivia; allí comenzó á admirar el primor de las estatuas, pinturas y vasos historiados, y á robarlos á los particulares y al público; allí á despojar los templos y á contaminar lo sagrado y lo profano. En conclusion, estos soldados, despues que obtuvieron la victoria, no dejaron cosa alguna á los vencidos. Porque si en la prosperidad áun los cuerdos difícilmente se moderan, ¿cuánto ménos se contendrian unos vencedores de costumbres tan perdidas?

Desde que empezaron á honrarse las riquezas, y que tras ellas se iba la gloria, la autoridad y el mando, decayó el lustre de la virtud, túvose la pobreza por afrenta, y la inocencia de costumbres por odio y mala voluntad. Así que de las riquezas pasó la juventud al lujo, á la avaricia y la soberbia. Robaba, disipaba, despreciaba su hacienda, codiciaba la ajena; y abandonado el pudor y honestidad, confundia las cosas divinas y humanas sin miramiento ni moderacion alguna. Cosa es que asombra ver nuestras casas en Roma, y su campaña, que imitan en grandeza á las ciudades, y cotejarlas con los pequeños templos de los dioses, fundados por nuestros mayores, hombres sumamente religiosos, Pero aquellos adornaban los templos con su piedad, las casas con su gloria, ni á los vencidos quitaban sino la libertad de injuriar de nuevo; éstos, al contrario, siendo, como son, hombres cobardes en extremo, quitan con la mayor iniquidad á sus confederados mismos lo que aquellos fortísimos varones dejaron áun á los enemigos, despues de haberles vencido; como si el usar del mando consistiese solamente en atropellar y hacer injurias.

Dejo de contar otras cosas, que nadie creerá sino los que las vieron: haber, digo, muchos particulares allanado montes y terraplenado mares; gente en mi juicio á quien las riquezas no sirvieron sino para desprecio y burla; porque pudiéndolas gozar honestamente, se daban prisa á despreciarlas por modos vergonzosos. Ni era menor el exceso en la lascivia, en la glotonería, y demas regalo del cuerpo. Prostituíanse infamemente los hombres: exponian las mujeres al público su honestidad: buscábase exquisitamente todo por mar y tierra para irritar la gula: no se esperaba el sueño para el reposo de la cama: no la hambre, la sed, el frio, ni el cansancio: todo lo anticipaba el lujo. Estos desórdenes inflamaban á la juventud, despues que habia disipado sus haciendas, para todo género de maldades. Su ánimo envuelto en vicios, rara vez dejaba de ser antojadizo; y tanto con mayor desenfreno se entregaba al robo y á la profusion.

En una ciudad tan grande y tan estragada en las costumbres, fué cosa muy fácil á Catilina tener cerca de sí, como por guarda, tropas de facinerosos y malvados. Porque cuantos con sus insolencias, adulterios y glotonerías habian destrozado sus patrimonios; cuantos por redimir sus maldades ó delitos habian contraido crecidas deudas; fuera de esto, los parricidas de todas partes, los sacrilegos, los convencidos en juicio, Ó que por sus excesos temian serlo; los asesinos, los perjuros; finalmente, aquellos á quienes algun delito, ó la pobreza, ó su conciencia traia inquietos, eran los allegados y amigos de Catilina. Y si por accidente entrabaen su amistad alguno libre aún de culpa, con su cotidiano trato y añagazas se hacía en breve igual ó semejante á los demas. Pero entre estas amistades, ningunas apetecia tanto como las de los jóvenes, que por lo tierno y ocasionado de su edad, caian fácilmente en sus lazos: porque segun la pasion que más reinaba en ellos, á unos presentaba amigas, á otros compraba perros y caballos: en suma, no perdonaba gasto alguno, ni se avergonzaba por nada, á trueque de tenerles obliga- - dos y seguros para sus ideas. Sé tambien que hubo quien creia que los jóvenes que frecuentaban la casa de Catilina eran tratados con poca honestidad en sus personas; pero este rumor más se fundaba en conjeturas, que en cosa alguna averiguada.

Lo cierto es que Catilina en su mocedad habia cometido excesos muy enormes, con una doncella noble, con una virgen Vestal, y otros semejantes contra todo derecho. Últimamente, enamorado de Aurelia Orestila, en quien ningun cuerdo halló que alabar sino la hermosura; porque ella no acababa de resolverse al casamiento, temiendo á un entenado ya crecido, tiénese por cierto que con la muerte de su propio hijo quitó el estorbo á tan execrable boda. Este en mi juicio fué el principal motivo de acelerar Catilina su malvado designio; porque su ánimo impuro, aborrecible á los Dioses y álos hombres, ni despierto ni durmiendo hallaba reposo: tanto le desvelaba y traia inquieto su conciencia. Así que andaba sin color, los ojos espantosos, el paso tardo unas veces, otras acelerado; de suerte que á primera vista descubria en la cara y gesto su furor.

Entre tanto, los jóvenes que, como se dijo ántes, habia atraido á sí con sus halagos, aprendian en su escuela toda suerte de maldades. Vendíanse algunos de ellos para testigos falsos y suplantadores de testamentos; tenian en poco su palabra, sus haciendas y sus vidas; y ya que les habia hecho perder su crédito y la verguenza, los empleaba. en cosas mayores. Si no habia de presente asunto por que hacer daño, no por eso dejaba de tender lazos, y asesinar indistintamente á bueños y malos: porque el miedo de que con la falta de uso se le entorpeciese el ánimo ó las manos, le hacía de balde ser malvado y cruel. Confiado en tales compañeros y amigos Catilina, y en que por todas partes estaba el Pueblo sumamente adeudado; como tambien en que muchos de los que habian militado con Sila, por haber malgastado sus haciendas, y acordarse de los robos y de la victoria antigua, deseaban mucho la guerra civil, resolvió tiranizar la República. En Italia no habia ejército: Cneo Pompeyo hacía la guerra en lo más remoto del mundo: Catilina estaba muy esperanzado de ser Cónsul: el Senado enteramente sin recelo: las cosas seguras y tranquilas; todo lo cual favorecia mucho el designio de Catilina.

Por los dias, pues, últimos de Mayo, ó primeros de Junio, en el consulado de Lucio César y Cayo Figulo, los fué primero llamando en particular; exhortó á unos, exploró á otros, y les hizo patente su gran poder, lo desprevenida que se hallaba la República, y las ventajas grandes que de la conjuracion podian prometerse. Ya que hubo bastantemente averiguado lo que queria, convoca en comun á los más necesitados y resueltos. De los Senadores concurrieron Publio Léntulo Sura, Publio Autronio, Lucio Casio Longino, Cayo Cetego, Publio y Servio Silas hijos de Servio, Lucio Vargunteyo, Quinto Anio, Marco Porcio Leca, Lucio Bestia, Quinto Curio; de los Caballeros, Marco Fulvio Nobilior, Lucio 'Statilio, Publio Gabinio Capiton, Cayo Cornelio; y con ellos mucha gente distinguida de las colonias y municipios. Habia asimismo varios que, sin acabar de descubrirse, eran sabedores de este tratado, á lo cuales estimulaba más la esperanza de mandar, que la pobreza ú otro infortunio. Pero lo más de la juventud, y especialmente los nobles, favorecian abiertamente el designio de Catilina. Los mismos que en la quietud de sus casas podian tratarse con esplendidez y con regalo, preferian lo incierto á lo cierto, querian más la guerra que la paz. Tampoco faltó en aquel tiempo quien creyese que Marco Licinio Craso nada ignoraba de esta negociacion. Porque como Cneo Pompeyo su enemigo se hallaba á la sazon mandando un grande ejército, inferian de ahí, que desearia hubiese quien hiciera frente á su poder, y que podria por otra parte prometerse que, si prevalecia la conjuracion, sería sin dificultad alguna el principal entre sus autores.

Pero ya en otra ocasion se habian conjurado algunos, y entre ellos el mismo Catilina, cuyo hecho referiré lo más puntualmente que pueda. Siendo Lucio Tulo y Marco Lépido cónsules, Publio Autronio y Publio Sila, nombrados para el mismo empleo en el siguiente año, fueron declarados por indignos de él, en castigo de haber sobornado los votos. Poco despues fué acusado Catilina de cohechos, y sele impidió pedir el consulado, por no haberse purgado dentro del término de la ley. Vivia al mismo tiempc Cneo Pison, mancebo noble, sumamente arrojado, pobre, y de genio turbulento, á quien su pobreza y malas costumbres incitaban á alborotar la República. Con éste comunicaron Catilina y Autronio su pensamiento por los principios de Diciembre, y de resulta se apercibian para asesinar en el Capitolio á los cónsules Lucio Cota y Lucio Torcuato el dia 1.% de Enero, y arrebatando la insignias consulares, enviar á Pison con ejército para que se apoderase de las dos Españas. Descubierta esta trama, difirieron su ejecucion hasta el dia, 5 de Febrero; y entónces no trataban ya sólo de matar á los Cónsules, sino á los más de los Senadores. Y á la verdad, si Catilina no hubiera dado ántes de tiempo la señal á los compañeros á las puertas de la corte, ese dia se hubiera ejecutado en Roma la más exe - crable maldad que jamás se vió despues de su fundacion. No habia aún llegado bastante gente armada; y esto desconcertó el designio.

Pison despues fué enviado á la España citerior por Tesorero con facultades de Pretor, á instancia de Craso, porque sabía que era mortal enemigo de Cneo Pompeyo. Ni el Senado se hizo muy de rogar en ello, porque deseaba alejar de la República á este hombre turbulento; y tambien porque muchos de los bien intencionados tenian puesta en él su esperanza contra el poder de Pompeyo, que ya este Pison mataron en su viaje al gobierno los caballeros españoles que llevaba en su ejército. Dicen unos, que aquella gente fiera no pudo aguantar su imperio injusto, su soberbia y sus crueldades; otros, que los agresores, que eran fieles y antiguos ahijados de Pompeyo, le habian muerto á su persuasion, y que nunca hasta entónces habian los Españoles ejecutado tal maldad, con haber padecido otras veces muchos y muy malos tratamientos. Yo dejo esto en su duda, y basta de la primera conjuracion.

Catilina, luego que tuvo juntos á los que poco ántes nombramos, aunque varias veces, y muy














































OEBPS/images/cover.jpg
Coleccion Facsimiles

CALAMBUR






